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MUHAMMAD B. 'ABD AL-SALÁM AL-JUSANI
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Entre las numerosas e importantes personalidades que produjo el
siglo IX andalusí en el campo de las ciencias religiosas hay una que, a
pesar de sus innegables méritos científicos, no llegó nunca a convertirse
en figura relevante. Sin duda influyó grandemente en su ausencia de la
cúspide del saber el hecho de que le tocase en suerte ser contemporá-
neo, algo más joven, de dos sabios del renombre y la personalidad de
Baqf b. Majlad y Mul).ammad b. WaqqaJ:1, pero tampoco debieron de ser
ajenas a ello sus circunstancias personales, como su carácter, poco dado
a aproximarse a los poderosos, o su posición social -o, para ser más
precisos, la posición que él mismo consideraba que le correspondía por
su noble cuna-, que no le obligaba a buscar en el éxito científico el
reconocimiento de sus conciudadanos. Esto no quiere decir en modo
alguno que nuestro personaje, Mul).ammad b. 'Abd al-Salam al-Jusanf,
fuese un marginado ni un heterodoxo; muy al contrario, su trayectoria
fue la típica de los ulemas de su tiempo: viaje de estudios, transmisión
de algunas obras orientales, enseñanza en al-Andalus a numerosos
discípulos, etc. Es cierto que tuvo algún tropiezo con los alfaquíes que
representaban la línea dominante del pensamiento jurídico-religioso,
pero ese mismo tropiezo, y por los mismos motivos, lo tuvo su
admirado Baqf b. Majlad y no por ello dejó de convertirse en uno de los
más destacados sabios del siglo IX. En cualquier caso, lo que ahora nos
interesa primordialmente no es estudiar la figura de al-Jusanf como
tradicionista ni valorar sus posibles aportaciones al desarrollo de las
ciencias islámicas en al-Andalus; en lo que nos detendremos será en el
análisis de las relaciones de nuestro personaje con sus contemporáneos,
tomando como punto de partida y elemento de reflexión un rasgo de su
carácter, al que ya antes hemos aludido: su orgullo de ser árabe de pura
cepa y su desprecio por muladíes y mawálr. Lo importante en esta
cuestión no es, evidentemente, el hecho en sí de que al-JusanI sostuviera
338 LUIS MOLINA
la teoría de la superioridad de la raza árabe sobre la población indígena,
sino el grado de correspondencia entre esas ideas y la realidad social.
Dicho con otras palabras, ¿era al-Ju~anr un exponente de la mentalidad
imperante en su época, en la que, por tanto, existiría una dominación
basada en factores raciales de un grupo social reducido sobre la mayoría
de la población, o simplemente era un noble de ideas trasnochadas e
irritado ante las transformaciones de una sociedad en la que ya no tenía
derecho a ocupar los escalones superiores por el único hecho de sus
orígenes distinguidos? Para intentar responder a esta pregunta estudiare-
mos el ambiente en el que se movió al-Ju~anI, qué personas lo
integraban y hasta qué punto influyeron en su relación con ellas sus
ideas acerca de la superioridad de los árabes sobre los muladíes, todo
ello partiendo de las informaciones proporcionadas por un acontecimien-
to concreto: la persecución de que fueron objeto él y BaqI b. Majlad por
parte de los alfaquíes cordobeses.
MuJ:tarnrnad b. 'Abd al-Salám al-Jusanf
Nuestro personaje nació en Córdoba en el año 2211836, en el seno
de una familia de honda raigambre árabe, entre cuyos antepasados se
contaba un compañero del Profeta, Abü Ta' laba1; a esta insigne
ascendencia paterna se unía el hecho de que su madre era también
árabe, de Quray~. Pocos andalusíes, por tanto, podían presumir de unos
orígenes tan nobles, y muchos menos de unos orígenes tan fuera de
discusión, teniendo en cuenta que muchos de sus compatriotas se
adjudicaban unas raíces árabes sospechosas. Ignoramos en qué momento
la familia se asentó en al-Andalus y tampoco sabemos nada de su
1 Dato confirmado por Ibn Hazm (YA, 425). La frase en cuestión no aparece
en la traducción de E. Terés, "Linajes árabes en al-Andalus según la Yam/¡ara de
Ibn I:Iazm", AI-Andalus, XXII (1957), 366, § 83. Sobre su familia, v. L. Molina,
"Familias andalusíes: los datos del Ta '71] 'ulamá' al-Andalus de Ibn al-FaracJi",
E. O.B.A., II (1989), 45-46.
Su antepasado Abü Ta'laba se convirtió al Islam antes de la batalla de
Jaybar, en la que participó.-Sobre su nombre existen profundas divergencias entre
los autores, al-Asras b. Yurhum según las fuentes andalusíes; al respecto, véase
TK, In, 65; Ibn 'Abd al-Barr, /str'áb, apud /~ába, XII, 166; TT, XII, 49, /~ába,
(al-Azhar, 1976), XI, 54.
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situación económica, aunque no es aventurado imaginar que nunca debió
conocer la pobreza2 •
Su nombre completo era MuJ:1ammad b. 'Abd al-Salam b. Ta 'laba
b. Zayd b. al-J:lasan (o al-J:lusayn) b. Kalb (o Kulayb) b. Ati Ta'laba
al-Ju~anI, Abü 'Abd Allah.
Su fallecimiento tuvo lugar el sábado, a tres por pasar de rama~n
del 286/6 de octubre de 8993 •
Antes del 240/854 emprendió viaje a Oriente, donde cumplió con
el precepto de la peregrinación y estudió con un número elevado de
maestros. Visitó el J:liyaz, Iraq, Siria y Egipto, si bien las ciudades en
las que tuvo más maestros fueron, con diferencia, las de Iraq, sobre
todo Basora y Bagdad. En esto al-Ju~anI coincide con BaqI b. Majlad
y se aparta de lo habitual en otros ulemas andalusíes que efectuaron la
rilJla en aquellos años, como fue el caso de Ibn Wa<;l~~: mientras que
éste se formó principalmente en Siria, Egipto e Ifñqiya4 , BaqI, al igual
que al-Ju~anI, frecuentó a maestros iraquíes (más de los dos tercios de
los que tuvo) y tuvo en Basora, ciudad ni siquiera visitada por Ibn
Wa<;l<;la~, el mayor número de ellos5 • No es éste el momento de
2 Al menos no debía de estar muy acostumbrado a llevar una vida con
privaciones: cuando fue encarcelado por los motivos que más tarde veremos,
preguntó a los carceleros en un árabe correctísimo: "¿Dónde se encuentran
vuestras letrinas?"; tras verse obligado a repetir la pregunta usando términos más
explícitos y fácilmente comprensibles para sus guardianes, éstos le mostraron la
zona que se reservaba para esos menesteres, junto al camino de ronda de la
prisión y a la vista de todos, donde se acumulaban los vestigios del paso de los
usuarios del lugar. Ante eso, al-Jusanl opta por no probar bocado en los tres días
que permanece en la cárcel, para evitarse la necesidad de visitar tan poco
acogedor paraje (la noticia aparece en M2, 255).
3 Las fuentes más importantes para su biografía son rn, nO 138; IF, nO 1132;
M2, 250-261. Otras referencias en M. Marín, "Nómina de sabios de al-Andalus
(93-350/711-961)", E.O.B.A., I (1988),23-182, nO 1225; v. también E. O.B.A. ,
I, 218, nO 190 y IV, 280, nO 446.
4 La relación de sus maestros figura en la biografía que le dedica Ibn J:liiri!
(nI, nO 137) y ha sido estudiada por N. Mu 'ammar, Mu~ammad b. Wa44ii~¡ al-
QUr(ubf, mu 'assis madrasat al-~¡adff bi-l-Andalus ma 'a Baqf b. Majlad, Rabat,
1983,291-352 YMB 1. Fierro, en su edición del Kitiib al-Bid'a de Ibn WacJcJal},
Madrid, 1988, 15-23.
5 M.L. Avila, "Nuevos datos para la biografía de Baql b. Majlad", al-
Qan{ara, VI (1985), 321-367, en especial p. 324 Yn. 11. La relación que estudia
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detenerse a analizar las extensísimas relaciones de maestros de estos tres
personajes que nos proporciona Ibn J:Iari!, pero sin duda alguna es una
cuestión que deberá ser abordada próximamente porque aportará un
material muy valioso para conocer a fondo este período crucial en la
creación del pensamiento jurídico-religioso andalusí.
Hay otro aspecto en la formación intelectual de al-Ju~anI que llama
poderosamente la atención: la ausencia total en las fuentes de cualquier
mención a maestros andalusíes 6 , con la única excepción de un casi
desconocido tradicionista zaragozano llamado IbrahTm b. Na~r7. Resulta
extraño que al-Ju~anT estudiara con este personaje por diversos motivos:
teniendo en su propia ciudad numerosos sabios de renombre acudió a
Zaragoza para asistir a las lecciones de un personaje de segunda fila, el
cual, además, era de su misma generación (falleció en el 287/900, al
año siguiente de la muerte de al-Ju~anI, y los dos discípulos que se le
conocen lo fueron también del cordobés8) y había estudiado en Oriente
con casi los mismos maestros que al-Ju~anT (Bundar en Iraq, al-J:Iari! b.
Miskfn, Abü I-Tahir ibn al-Sar~, al-MuzanT y al-RabT' b. Sulayman en
Egipto). Bien es cierto que IbrahTm b. Na~r pudo haber efectuado su
ri~la antes que al-Ju~anT, con lo que el último argumento presentado
perdería toda su fuerza, pero en cualquier caso es indudable que para
conocer las enseñanzas de esos maestros orientales del zaragozano no
en ese trabajo está también sacada de IR, nO 58. V. también M. Marín, "Baqí b.
Majlad y la introducción del estudio del ~lQllr! en al-Andalus", Al-Qanrara, 1
(1980), 165-208.
6 Tampoco Baqí b. Majlad estudió con muchos sabios andalusíes: únicamente
tenemos noticia de dos, Yahya b. Yahya y Muhammad b. 'Isa al-A'sa; v. Marín,
"Baqí b. Majlad", 183; según algun~ fuente, fue también discípuló de 'Abd al-
Malik b.l;Iabíb, aunque es un dato bastante dudoso (Avila, "Nuevos datos", 343).
7 Marín, "Nómina", nO 49; a las referencias allí incluidas habría que añadir
TM, IV, 464.
8 Tiibit b. l;Iazm, de Zaragoza, fallecido en el 313/925 (Marín, "Nómina",
nO 335) y el cordobés 'Utmiin b. 'Abd al-Rahmiin, muerto en el 325/937 (Marín,
"Nómina", nO 911). Segiin IR, nO 92, también transmite de Ibriihím b. Na~r un
oscense llamado Jiilid b. Ayyüb, que debió fallecer a edad temprana, ya que las
fuentes lo hacen morir a comienzos del reinado del emir 'Abd Alliih (iniciado en
el 275/888), antes, por tanto, que su maestro (de Ibn l;Iiiri~ proceden las noticias
sobre este personaje que reproducen los otros autores; Marín, "Nómina", nO 433
y TM, IV, 471).
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hubiera sido preciso desplazarse hasta aquella ciudad de la Marca, ya
que en la misma Córdoba al-JusanT podía haber conocido a varios
conciudadanos que también habían estudiado con esos maestros9 •
AI-JusanT es autor de un Kitáb Garib al-lfadlf., que fue transmitido
por su hijo MuI)ammad y, tomándolo de éste, por su nieto -y sobrino
del anterior- MuI)ammad b. al-J:Iasan b. MuI)ammad lO• En esta obra
al-JusanT aúna las dos materias que mejor conocía: el hadiz y la
lexicografía, ya que, como su título indica, se trataba de un comentario
ajos vocablos oscuros de la tradición profética. A este libro debe aludir
Ibn J:Iarit, con el título Sar~ al-~{t., cuando refiere l1 la respuesta que
dio al-JusanT a uno de sus discípulos: en una ocasión el lector estaba
leyendo a los alumnos, en presencia de al-JusanI, el Sar~ al-~{t. y
nada más oír el hadiz "Se plegó ante mí la Tierra y se me mostraron su
Oriente y su Occidente" 12, uno de los asistentes se apresuró a pregun-
tar a al-JusanT por el significado del término "plegó", sin esperar a que
el lector llegara hasta la exégesis de ese hadiz. AI-JusanI, que, como
inmediatamente veremos, no parece haber sido muy dado a perder el
tiempo con alumnos impacientes o exigentes, le replicó: "Y entonces
9 Como se puede comprobar en el trabajo de M. Marín, "Los ulemas de al-
Andalus y sus maestros orientales (93-350/711-961)", E. O.B.A., ID (1990) 257-
306, na' 30, 268, 386,352 (probablemente no se trate de Sulayman b. Dawüd al-
Ba~rj', sino del egipcio Abü l-Rabj" Sulayman b. Dawüd, fallecido en el 253/867;
TT, IV, 186), 155,210,331,230,78 Y254, de acuerdo con el orden en que son
mencionados sus maestros en IF, 16.
10 Ibn Jayr, Fahrasa, 195; v. también Fierro, Bid'a, 29 y J.M. Vizcaíno,
"Familias andalusíes en la Fahrasa de Ibn Jayr", E. O.B.A., V (1992), 467-501,
en especial, p. 485-486.
11 IH, p. 133.
12 Cf. AJ. Wensinck, Concordance et indices de la Tradition musulmane,
rr, 369. El hadiz es comentado por Abü 'Ubayd al-Qasim b. Sallam en su Gano
al-lJadíf (Hayderabad, 1964, 1, 1), que ofrece una redacción idéntica a la de Ibn
l;Iari! y que no coincide literalmente con la recogida en las compilaciones
canónicas. Aunque al-Jusanj' no transmitió esta obra de Abü 'Ubayd - sí otras,
como Al-Násij wa-l-mansüj-, es muy probable que la conociera, e incluso que le
sirviera de base para redactar la suya, por lo que podríamos suponer que también
en ésta el primer hadiz que aparecía comentado sería el que nos ocupa. De esta
forma, la anécdota tendría más fuerza cómica, puesto que la impaciencia del
alumno no se limitaría a no poder esperar hasta la lectura del comentario, sino
que habría comenzado a hacer preguntas a la primera frase del libro.
---"---,-"---------------------
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¿para qué se ha escrito este libro?". En relación con esta anécdota, Ibn
I:Iari! señala que al-JusanT, tras su regreso de la ri~la, adquirió fama por
sus conocimientos de la lengua árabe y que esto no le gustó en demasía,
pues prefería ser valorado como tradicionista y transmisor; por ello
limitó al máximo sus enseñanzas lingüísticas, hasta el punto de que
únicamente en dos ocasiones a 10 largo de su vida impartió clases sobre
su libro, clases que, según Ibn I:Iari!, fueron seguidas por numerosas
personas.
Otro de sus alumnos, al parecer Müsa b. Azhar, alfaquí de
Ecija13, tuvo también ocasión de comprobar el trato que al-JusanT
dispensaba a los que 10 importunaban. Según refiere uno de sus
discípulos, A\:1mad b. 'UbadaI4 , en una ocasión al-JusanT dictó a sus
alumnos el hadiz de al-mudaraIS y éstos 10 copiaron en sus libros tal
13 Marín, "Nómina", nO 1440 (m. 306/918). Sobre su f(j.milia, v. Molina,
"Familias andalusíes", 1, 26-27.
14 En la biografía que le dedica lbn J:liiri~ (nO 27) aparece como transmisor
de al"Jusanl y, en concreto, menciona el hadiz que aparece aquí. lbn 'Ubada había
nacido en el año 268/881 y falleció en rayab del 332/marzo del 944. En el año
311/923 viajó a Oriente, visitando Qayrawan, La Meca, Mi~r, Siria y Jerusalén.
Durante algún tiempo hizo ribá! en las costas de Ifrlqiya. El califa al-Na~ir lo
nombró director de la oración en la mezquita aljama de Córdoba. Otras
referencias en Marín, "Nómina", nO 133.
15 Mudárát al-nás sadaqa, "tratar cordialmente a la gente equivale a dar la
limosna legal" (es preci~o corregir la errata de IH, p. 133, donde aparecekadaqa;
el hadiz aparece también, en esta ocasión correctamente, en IR, p. 25, dentro de
la biografía de Ibn 'Ubada). La cadena de transmisión es al-Jusarií < al-Musayyib
b. \y~il;t < Yusufb. Asba~ < Sufyan b. 'Uyayna < Mu~ammad b. al-Munkadir
< Yabir b. 'Abd Allah < el Profeta.
Este hadiz es reproducido por Ibn J:libban ('Ala' al-din al-Farisi, al-/~sán bi-
tamo ~a~l1J Ibn lfibbán, Beyrut, 1987, 1, 347, nO 471), con una cadena de
transmisión semejante, con las diferencias de que Sufyan b. 'Uyayna se convierte
en Sufyan al-Tawrl y al-Musayyib b. Wa4i~, en al-J:lasan b. Wa4il;t, en este caso
por error del copista o del editor, probablemente (en la biografía que TT, XI, 407
dedil::a a Yusuf b. Asba~, éste aparece como transmisor de Sufyan al-Tawrl y
maestro de al-Musayyib b. W~i~, y ése es el isnád correcto, como lo confirma
Ibn 'Adl, al-Kámilfl4u'ajá' al-rifál, Beyrut, 1985,1,397; Il, 746, m, 904; VII,
2613 Y2614). Con una redacción ligeramente distinta, pero también proveniente
de Yabir b. 'Abd AIIah, lo incluyen en sus obras al-Bujari y al-TirmiÓl, mientras
que Muslim lo atribuye a J:lu~ayfa (Ibn al-A!i"r, Yámi' al-u~úl fl a~lád~? al-Rasúl,
Beyrut, 1983,1, 427, nO 234).
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y como él lo dictaba. Al día siguiente se presentó Musa b. Azhar y le
pidió que le enseñara algún hadiz, a lo que replicó al-Ju~anI:
-"Ayer dicté el hadiz de al-mudara, pero ahora no sé dónde he puesto
mis notas".
Entonces AI:1mad b. 'Ubada se ofreció a dictarlo, pues lo recordabá
perfectamente, y, tras acceder a ello al-Ju~anI, comenzó con la cadena
de transmisión, al tiempo que el maestro iba apostillando cada nombre
de transmisor que mencionaba Ibn 'Ubada con un "así es". El indivi-
duo, tras haber escrito el hadiz, le dijo a al-Ju~anI:
-" ¿Lo leo en voz alta para que me lo corrijas?"
Replicó al-JusanI molesto:
-"Alabado sea Dios, ¿no me has oído decir a cada nombre «así es»?".
Ibn 'Ubada finalizaba el relato apostillando: "y por Dios que no le
permitió leerlo".
Otro narrador añade que el individuo en cuestión le pidió algo más
y que al-Ju~anI respondió:
-"Hijo mío, si hubieras viajado a Iraq para conseguir este hadiz hubieras
hecho un buen negocio, pero si tu padre te hubiera hecho en su
momento esta recomendación, hubiera sido mucho mejor para tí" .
Y se negó a enseñarle nada más.
MuJ:1ammad b. Ibrahlm b. I:IayyunI6 , uno de los mayores expertos
de al-Andalus en las ciencias del hadiz y discípulo de al-J~anI, señalaba
que éste era tan puntilloso y estricto que, si en uno de sus libros
aparecía un mismo hadiz en dos ocasiones, en una correctamente y en
otra con algún error, nQ consentía que se corrigiera el error modifican-
do el hadiz equivocado e insistía en que había que respetar el texto tal
y como estaba fijado.
Muestra de su poco aprecio por las controversias jurídicas de los
alfaquíes es su respuesta cuando alguien le consultó acerca del caso de
un individuo que habiéndole pedido prestada una jarra a otro, la deja
No podernos dejar de tener cierta sospecha de que ¡bn I;lari! saca a colación
la transmisión de este hadiz por parte de al-JusanI con bastante ironía, ya que,
como estamos viendo, el comportamiento de nuestro personaje con sus semejantes
no se adecuaba en modo alguno a la doctrina de ese hadiz.
16 Biografiado por ¡bn J:liiri! (nO 159). Falleció en qü 1-l].iYYa del 305/mayo
del 918. Otras referencias en Marín, "Nómina", nO 1103.
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caer y se le rompe. Interrogado por el tipo de reparación que debe
ofrecer el que rompió la jarra, al-JusanI contesta con bastante ironía:
-"Es una cuestión delicada que habría puesto en un aprieto incluso a los
Compañeros del Profeta. Vamos hijo mío, ¿no has dicho que se rompió
la jarra? pues se acabó la cuestión".
AI-JusanI no debía de ser un hombre de carácter afable; todas las
historias que se nos han conservado sobre su relación con sus colegas
y discípulos nos lo muestran como una persona huraña y poco benévola,
lo que unido a su orgullo de raza y su desprecio por los no árabes -que,
como veremos, constituían la mayoría de las personas con las que se
relacionaba-, lo convertían en casi intratable. Dejando de lado las
alabanzas que de él hacían sus discípulos, que lógicamente no tenían el
menor interés en desprestigiar al maestro del que habían recibido parte
de sus conocimientos, todas las noticias que nos han llegado sobre el
trato de al-JusanI con las personas que lo rodeaban apuntan en la misma
dirección: insolencia con los que poseían alguna autoridad, desprecio
por sus iguales e indiferencia para sus alumnos y para los que recurrían
a él. El pretendido ascetismo que le atribuyen las fuentes biográficas no
se ve reflejado en ninguno de sus actos, con la única excepción del
tópico rechazo del cadiazgo; no es únicamente que en ningún momento
se le considere muJáb al-da 'wa, es que tampoco se recuerda de él más
rasgo de ascetismo que el apartamiento de la vida mundana y su
tendencia a la reclusión en su propia casa, datos que, por sí solos y ante
la falta de otros más significativos, nos hacen pensar más en misantro-
pía que en ascetismo, sobre todo si reparamos en que un rasgo tan
característico de los zuhhád como es la humildad nunca enturbió la
firme creencia de al-JusanI en su superioridad sobre sus conciudada-
nos 17.
17 Tampoco debió favorecer mucho su sociabilidad el hecho de su acusada
fealdad, que conocemos gracias a una alusión recogida por Ibn I:Iayyan (M2, 256)
al relatar su enfrentamiento con Muljammad b. I:Iári!. Este era uno de los pocos
aspectos en que se diferenciaba claramente de su amigo Baql, ya que sabemos que
éste era muy agraciado físicamente, tal y como se desprende de la historia que el
entonces príncipe heredero al-I:Iakam refirió a Ibn I:Iári!, donde aparece Baql
descrito como "esbelto, rubio, de tez blanca y barbilampiño" (IR, nO 102,
biografía de Diiwüd b. 'Isa, compañero de viaje de estudios de Baql que era
"moreno, muy alto y bizco", pero poseía fortuna, al contrario de Baql, que era
Su odio hacia los mu1adíes y mawálflo demostró en una ocasión en
que, habiendo tenido noticias de que unos cuantos muladíes habían sido
muertos, exclamó: "Han sido aniquilados y se acabó con esa ralea"18.
Pero su víctima preferida, a quien dedicaba continuas alusiones
malévolas, era M~ammad b. Wa99a~, nieto de un esclavo de 'Abd al-
Ra~man I, cuyas no muy buenas relaciones con' la lengua árabe le
servían a al-Ju~anI de base para manifestar públicamente su desprecio
por él.
Estaba M~ammad b. ~mad b. al-Zarrad19, uno de los más
acérrimos partidarios de Ibn Wa99a~, en presencia de al-Ju~anI cuando
el encargado de la lectura del texto cometió un error de pronunciación,
que provocó el comentario de al-Ju~anI: "¿de dónde ha salido eso?, ¿no
te parece de Oviedo?". Ibn al-Zarrad, sospechando que se refería a Ibn
WaMa~, replicó muy enfadado: "No he de permanecer en una reunión
en la que se critica a Ibn Wa99a~". Finalmente, al-Ju~anf apostilló:
"Alabado sea Dios, ¿te crees que ése está por encima de todOS?"2O.
Esta alusión por parte de al-Ju~anI a Oviedo se repite en otra
anécdota en la que participa Ibn Wa99a~: al saber al-Ju~anI la interpre-
tación que daba Ibn WaMa~ a un término de un hadiz, distinta de la
que él mismo daba, comentó: "De Oviedo vendrá quien explicará el
hadiz del Profeta"21.
¿Qué interpretación hemos de dar a estas dos menciones de Oviedo
en relación a Ibn WaMa~? Pudiera ser simplemente que al-Ju~anI
aludiese, con evidente exageración, a que su rival hablaba tan deficien-
temente el árabe como un cristiano de Oviedo, y ésta es la explicación
más lógica. Sin embargo no sería descabellado suponer que al-Ju~anI
eligió muy a conciencia sus palabras y que se estaba refiriendo a los
auténticos orígenes de Ibn WaM~. En efecto, sabemos que su abuelo
BazI' era un esclavo al que manumitió 'Abd al-R~man I, quien lo
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pobre; gracias a la ayuda de este Dawüd, Baqí pudo estudiar en Oriente).
18 IR, p. 133.
19 Marín, "Nómina", nO 1126.
20 IR, p. 126.
21 IR, p. 129. Sin embargo, a pesar de los profundos conocimientos de al-
Jusani' y de las evidentes carencias de Ibn Wa~~a1:l en lo que se refiere a la lengua
árabe, parece que en esta ocasión la razón estaba de parte de éste.
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había comprado entre los años 154-158/771-77422; las fuentes nada nos
dicen sobre su origen, aunque queda bien claro que era ya esclavo antes
de que pasase a manos del emir omeya. '¿Podía haber sido capturado en
alguna incursión por territorio asturiano? Es imposible saberlo, pero las
palabras de al-Ju~anI bien podrían ser debidas a eso.
Ya hemos hecho alusión antes a los problemas que tuvieron BaqI
b. Majlad y al-Ju~anI con los alfaquíes de su tiempo, problemas que
llevaron a aquel a tener que ocultarse durante unos días en casa de su
amigo Ha~im b. 'Abd al-' AzIz y a al-Ju~anI a permanecer algún tiempo
en la cárcel. El desarrollo de los acontecimientos es bien conocido y no
vamos a detenernos aquí a narrarlos con detalle ni a analizar los
aspectos jurídicos y doctrinales de la controversia, sino que nos
centraremos en la personalidad de los que intervinieron, por uno y otro
lado, en el proceso.
En breves líneas, los acontecimientos se desarrollaron así: a
mediados del reinado del emir MuJ:1ammad, sobre el año 252/86623 , los
alfaquíes de Córdoba comenzaron a acusar de herejía a BaqI b. Majlad;
los instigadores fueron' Abd AIla:h b. Jalid, el ~ti~ib al-~alti y ~·ti~ib al-
surra MuJ:1ammad b. Bari! y 'Abd al-Ra~man b. IbrahIm; de entre ellos
el más encarnizado enemigo de BaqI era'Abd Allah b. Jalid, mientras
que 'Abd al-Ra~man b. IbrahIm tenía una postura más moderada;
MuJ:1ammad b. Bari!, finalmente, parece que intentaba estar a bien con
todos, tanto con BaqI como con sus enemigos, hasta el punto de que, en
ocasiones, no dudaba en enviar a los alguaciles a detener a BaqI -por
reunirse con sus seguidores cuando se le había prohibido expresamente-,
pero, eso sí, haciendo llegar antes al supuesto perseguido un aviso para
que se pusiera a buen recaudo. Este grupo de oponentes de BaqI era
apoyado por buena· parte de los alfaquíes, entre los que destacaban
MuJ:lammad b. Yüsuf b. Ma!rü~ y 'Ubayd Allah b. Ya~ya. Finalmente
el asunto pasó a la jurisdicción del cadí'Amr b. 'Abd Allah, que dio
orden de prender a BaqI, pero éste se ocultó en casa de Ha~im b. 'Abd
22 M a 1. Fierro, "Bail', mawlil de 'Abd al-RaJ:1man 1, y sus descendientes,
Al-Qan{ara, VIII (1987), 99-118; este dato en concreto aparece en p. 104.
23 Ma 1. Fierro, La heterodoxia en al-Andalus durante el período omeya,
Madrid, 1987,89.
UN ÁRABE ENTRE MULADÍES 347
al-'AzIz, que lo cobijó hasta que pudo convencer al emir MuJ:1ammad
de lo injustificado de las acusaciones contra BaqI, quien, de esta forma,
pudo volver a su vida habitual. Mientras tanto, al-Ju~nI, que se negó
a desaparecer de la escena temporalmente, fue encarcelado durante unos
días por MuJ:1ammad b. J:Iari! que, por los motivos que fuera, no veía
necesario llevar con al-Ju~anI el doble juego que había seguido con
BaqL Por orden del emir MuJ:1ammad -según parece, por mediación
también de Hasim b. 'Abd al-'AzIz- al-Ju~anI fue liberado rápidamente.
Todo este asunto le costó el cargo al cadí 'Amr b. 'Abd Allah -viejo
enemigo, por cierto, de Ha~im24- que, sin embargo, fue repuesto pocos
años después. Entre los protagonistas de estos hechos debemos incluir
también a MuJ:1ammad b. WaQQa~, en un primer momento defensor de
BaqI, pero que, cuando fue presionado, se prestó a testificar en su
contra.
Conocidos ya los nombres de los participantes en esta controversia
ideológica, pasemos a estudiar la extracción social de cada uno de ellos:
'Abd Allah b. Jalid25 • Su nombre completo era 'Abd Allah b. Mu-
~ammad b. Jalid b. Martinll; descendía de un esclavo de 'Abd al-
R~man 1 que cuidaba de un huerto que poseía el emir en el interior de
la medina de Córdoba; tras su manumisión, el huerto debió de pasar a
su poder, pues en el solar se alzaría más tarde la residencia de la fami-
lia26• Falleció el año 256/870 (según otras versiones, cinco años más
tarde), a la edad de setenta y dos años.
MuJ:1ammad b. J:Iari! b. AbI Sa'd27 • Su abuelo Abü Sa'd (o SalId),
cuyo nombre era Sabiq, había sido también esclavo de 'Abd al-RaI:unan
1 y fue liberado por éste28 • Murió en el 260/873.
'Abd al-Ra~man b. IbrahIm29, conocido por Ibn Tarik al-faras. Ibn
J:Iari! sitúa su fallecimiento en el año 258/872. Su antepasado Burayd
24 QQ, 119; trad. 146, aunque anteriormente habían conspirado juntos contra
el cadí Al].mad b. Ziyad, de quien 'Amr b. 'Abd Allah era secretario (QQ, 115;
trad. 141).
25 Marín, "Nómina", nO 810; Fierro, La heterodoxia, 81.
26 Molina, "Familias andalusíes", 1, 81.
27 Marín, "Nómina", nO 1160; Fierro, La heterodoxia, 83.
28 Molina, "Familias andalusíes", n, 34.
29 Marfn, "Nómina", nO 691; Fierro, La heterodoxia, 60 y 82.
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(o Barbar) había sido hecho cautivo en una expedición de Mu'awiya b.
Abf Sufyan por tierras de Persia. El primer miembro de la familia en
instalarse en al-Andalus fue el abuelo de 'Abd al-Rahman, 'lsa3O•
Mul:iammad b. Yüsuf b. Matrü~31, de origen árabe32. Fallecido
en el 2711884.
'Ubayd Allah b. Ya~ya33, hijo del célebre Ya~ya b. Ya~ya,
beréber ma~müda y mawla de los Banü Layfl. Fallecido en el 298/911
a los ochenta y dos años de edad.
'Amr b. 'Abd Allah35, el primer cadí de Córdoba de origen
mawla. Descendía de un cliente de una de las hijas de 'Abd al-Ra~man
1. Fallecido en el 273/886.
Ha~im b. 'Abd al-'Azfz3ó • Su familia descendía de un mawla del
califa 'U!IDan b. 'Affan y se habían establecido originariamente en
Laja37 • Muerto el año 273/88738.
Mul:iammad b. Wa99a~39. Sus orígenes nos son perfectamente
conocidos, pues incluso se nos ha conservado el texto del documento de
30 Molina, "Familias andalusíes" , 1, 55. Sin embargo, la historia parece algo
sospechosa, entre otros motivos porque lbn J:Iari! cuenta que Mu'awiya envió a
Burayd/Barbar en compañía de Jufaf b. Nadba a una misión ante 'Ali; este Juraf
es un personaje suficientemente conocido, poeta y compañero del Profeta, que
falleció durante el califato de 'Umar, por lo que es poco probable que pudiera
participar en conversaciones entre Mu'awiya y 'AII (y{W, XIII, 351, donde se
recoge abundante bibliografía sobre este personaje).
31 Marín, "Nómina", nO 1368; Fierro, La heterodoxia, 82.
32 En concreto, bakrí, dato confirmado por lbn J:Iazm (Terés, "Linajes", 109,
§ 40).
33 Marín, "Nómina", nO 896; Fierro, La heterodoxia, 82.
34 Molina, "Familias andalusíes" , 1, 77 YM. Marín, "Una familia de ulemas
cordobeses: los Banü Abi 'Isa", AI-Qan{ara, VI (1985), 291-320.
35 Marín, "Nómina", nO 979; Fierro, La heterodoxia, 83.
36 M.A. Abuin, "Hii8im b. 'Abd al-'Aziz", Cuadernos de Historia de
España, XVI (1951), 110-129: Fierro, La heterodoxia, 86.
37 Molina, "Familias andalusíes", 1, 29.
38 HS, 1, 140. Había nacido en época de 'Abd al-Ral].man TI (206-238/822-
852).
39 Marín, "Nómina", nO 1352 y los trabajos citados en la nota 4.
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manumisión de su abuelo BazT', esclavo de 'Abd al-Ra~man 140 •
Falleció en el 287/900.
BaqT b. Majlad41 • Descendiente de un mawlii de una mujer de
Jaén. Nacido en el 202/817 y fallecido en el 276/889.
¿Podemos sacar alguna conclusión de estos datos? En realidad no,
pues sería ilusorio pretender elaborar hipótesis bien fundamentadas
partiendo de las informaciones obtenidas del análisis de un aconteci-
miento aislado. Sin embargo lo que sí podemos hacer es subrayar
ciertos aspectos interesantes de la cuestión, aspectos que, si en modo
alguno pueden ser considerados determinantes, no por ello deben ser
despreciados o infravalorados.
- Se trata de un enfrentamiento entre dos grupos de ulemas claramente
diferenciados: por un lado encontramos a los que representan las líneas
de pensamiento y actuación dominantes y que ostentan los más altos
cargos de la magistratura, cadiazgo, ~alti, surta; enfrente se hallan
algunos ulemas que han traído de Oriente nuevas ideas, ideas que no
son bien recibidas por sus contrincantes.
- A pesar de ello, y de la virulencia de la reacción en su contra, es
preciso dejar bien claro que los del segundo grupo no son herejes ni
marginados y que, pasados los primeros momentos, tanto ellos como
sus ideas se integran perfectamente en el "mundo de los ulemas"
andalusí.
- Otra matización importante es que los sucesos tienen lugar en Córdoba
y que en esta ciudad el factor étnico parece tener mucha menos
influencia que en otras ciudades y en el medio rural, donde los
enfrentamientos entre árabes y muladíes a lo largo del siglo IX son
frecuentes y, muchas veces, encarnizados42 •
40 Molina, "Familias andalusíes", 1, 98 y, sobre todo, Fierro, "Baii', mawlii
de 'Abd al-R~man 1".
41 Marín, "Nómina", nO 315 y los trabajos citados en la nota 5.
42 Por citar sólo un ejemplo significativo, entre los muchos que conocemos,
recuérdese el caso de Sevilla: toda la breve, pero valiosísima, reseña que hace al-
'U4ri de la historia de esa ciudad está plagada de enfrentamientos entre árabes y
mawiilr, desde la revuelta de los mawálr del año 1551772 hasta comienzos del
siglo IV/X (R. Valencia, "La cora de Sevilla en el Tar~ al-ajbiir de Al.].mad b.
"Umar al-'U4ri", Andalucía Islámica. Textos y Estudios, IV-V' (1983-86), 107-
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- Los más destacados protagonistas de este enfrentamiento son todos
ellos no árabes: BaqT, por un lado, e Ibn Jalid e Ibn I;Iari! por el otro.
La intervención de Ibn Matrü~ es mínima, mientras que al-Ju~anT juega
un papel claramente secundario, hasta el punto de que parece que se le
persigue y encarcela únicamente ante la imposibilidad de capturar a
BaqT.
- El origen étnico de los individuos que intervienen en estos aconteci-
mientos no se revela significativo a la hora de tomar partido en uno y
otro bando. De esta forma hallamos en ambos grupos a árabes (al-Ju~anf
e Ibn Matrü~), mawálíorientales (Ha~im y 'Abd al-R~man b. IbrahIm)
y mawálr andalusíes y muladíes (BaqT e Ibn Jalid, Ibn I;Iari!, •Amr b.
'Abd AIlah e Ibn Wa~~a~). En cuanto a los beréberes, sólo encontra-
mos a uno -entre los acusadores de BaqT-, aunque ni que decir tiene que
éste es un dato absolutamente irrelevante.
- Si en un plano general el origen étnico no tiene apreciable influencia
en la actuación de los participantes en el proceso, el comportamiento de
al-Ju~anT tampoco deja entrever la animadversión que sentía hacia
muladíes y mawálí, al erigirse en.el más destacado defensor de BaqT b.
Majlad, que nunca se preocupó lo más mínimo por disfrazar su
condición de descendiente de un mawlii.
Es evidente que el cuadro que hemos presentado aquí es muy
restringido; únicamente refleja lo ocurrido en un momento y un lugar .
muy determinados, con un número de participantes muy reducido. Por
lo tanto los datos obtenidos ni son generalizables ni tan siquiera han de
ser considerados como indicios que nos permitan entrever la realidad
social de la Córdoba de mediados del siglo IX, y mucho menos la de al-
Andalus en su conjunto a través de la Historia. Sin embargo la única
forma de llegar a conocer con cierta profundidad la evolución de la
estructura de relaciones entre los diversos grupos que componían la
sociedad andalusí es ésta, mediante el análisis de un gran número de
pequeñas instantáneas de la vida cotidiana, análisis en el que indefecti-
blemente debe figurar como elemento primordial la clarificación de los
orígenes étnicos de los individuos protagonistas. Esta labor es muchas
veces complicada, pero no por ello se ha de caer en la tentación de, en
143, en especial, p. 129-136).
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los casos dudosos, asignar orígenes hipotéticos atendiendo a las
tendencias dominantes en ese momento en la investigación: hasta hace
no muchos años cualquier andalusí de ascendencia desconocida era
catalogado como muladí -con un alto porcentaje de posibilidades de
acierto, por otra parte-, mientras que ahora son muchos los que creen
descubrir inequívocos rasgos beréberes en cualquier individuo, familia
o colectividad que no pueda acreditar unos orígenes no beréberes
indiscutibles. Ante esto, a la tan debatida cuestión ¿cuándo se produjo
-en caso de que se produjera- la berberización de al-Andalus? debemos
contestar sin vacilar: en el último cuarto del siglo XX. Tras largos años
de "hispanización" de al-Andalus, le ha llegado el turno a la berberiza-
ción; esperemos que este peculiar proceso histórico -mejor sería
denominarlo historiográfico- desemboque pronto en una deseable
"andalusización" de al-Andalus.
